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1) Puntos de apreciación sobre el informe del HLPE

Cuestiones prioritarias que deben abordarse durante el proceso de 
convergencia de políticas del CSA sobre el fortalecimiento de los sistemas 

alimentarios urbanos y periurbanos.

Aportaciones del Mecanismo de la Sociedad Civil y los Pueblos Indígenas para las 
relaciones con el Comité de Seguridad Alimentaria Mundial de la ONU

20 de noviembre de 2024

Introducción

Este documento consolida los temas y recomendaciones surgidos de las reuniones del Grupo de Trabajo 
Urbano y Periurbano del Mecanismo para la Sociedad Civil y los Pueblos Indígenas (CSIPM). Su objetivo es 
informar al CSA sobre las cuestiones prioritarias que deben abordarse durante el proceso de 
convergencia de políticas sobre el fortalecimiento de los sistemas alimentarios urbanos y periurbanos. El 
documento está organizado en cuatro categorías: Puntos de apreciación sobre el informe del HLPE, 
Prioridades a tratar en las recomendaciones, Puntos importantes a destacar y Ejemplos prácticos de casos 
de éxito.

Reconocimiento de la interconexión de los sistemas alimentarios

El grupo de trabajo del CSIPM aprecia el reconocimiento del continuo rural-urbano, haciendo hincapié en 
que los sistemas alimentarios urbanos, periurbanos y rurales son partes interconectadas de un único 
sistema. Reconocer este continuo es crucial para desarrollar políticas holísticas que no aíslen las áreas 
rurales y urbanas, sino que promuevan relaciones sinérgicas entre ellas.

Diferenciación entre el Norte global y el Sur global

El CSIPM valora la diferenciación entre los contextos del Norte Global y del Sur Global. Esta distinción 
permite enfoques diferenciados que abordan los retos y oportunidades específicos de cada región, 
reconociendo que las soluciones eficaces en un contexto no son directamente transferibles a otro.

Abordar las desigualdades, la pobreza y la interseccionalidad

El CSIPM aprecia el énfasis puesto en abordar las desigualdades y la pobreza desde una perspectiva 
interseccional, haciendo especial hincapié en la discriminación de género que prevalece en los entornos 
urbanos y periurbanos. Reconocer estas cuestiones es esencial para crear políticas inclusivas que aborden 
las necesidades de los grupos marginados y vulnerables, y la dimensión interseccional de la pobreza y la 
desigualdad en los sistemas alimentarios urbanos y periurbanos debería ser uno de los puntos centrales 
de las recomendaciones políticas.

Papel de los gobiernos locales y planificación urbana
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2) Prioridades que deberían abordarse más en las recomendaciones políticas

El CSIPM aprecia el reconocimiento del papel crucial de las autoridades locales en el apoyo a los sistemas 
alimentarios sostenibles a través de medidas políticas, apoyo económico y planificación urbana. Los 
municipios tienen el importante papel de reordenar los planes de desarrollo para evitar la especulación 
inmobiliaria y de la vivienda y acercar la producción alimentaria a los consumidores, las escuelas y los 
centros urbanos. Sin planes de desarrollo urbano claros, la producción de alimentos se aleja y la 
especulación aumenta, lo que repercute negativamente en la accesibilidad de los alimentos. Las 
Directrices voluntarias sobre la gobernanza de la tierra, la pesca y los bosques1  , así como otras 
herramientas como los fideicomisos comunitarios de tierras reconocidos por ONU-Hábitat2  , también 
pueden ser utilizadas por los municipios para desempeñar un papel clave a la hora de mantener el nexo 
urbano-rural que conecta a los productores rurales con los grupos urbanos y las economías sociales y 
solidarias.

Enfoque holístico de los sistemas alimentarios

Se valora la adopción de una perspectiva holística, que considere los sistemas alimentarios como 
interconectados con la salud, la vivienda y otros factores sociales. Este enfoque global reconoce que la 
seguridad alimentaria no puede lograrse de forma aislada, sino que requiere estrategias integradas que 
aborden diversos aspectos de la vida urbana.

Integrar los derechos humanos en los marcos políticos

El CSIPM elogia y destaca el importante énfasis en los derechos humanos, incluyendo el Derecho a la 
Alimentación, el Derecho a la Vivienda y el Derecho a Vivir en la Ciudad. Hacer explícitos estos derechos 
en las recomendaciones políticas es esencial para combatir la marginación y la discriminación, 
garantizando unas condiciones de vida dignas para todos los residentes urbanos y los productores de 
alimentos urbanos y periurbanos.

Fomento de la agroecología

Sugerimos que estas recomendaciones amplíen su alcance de lo urbano y lo periurbano para incluir 
iniciativas en la producción rural de alimentos. La agroecología se identifica como una práctica clave para 
crear y mantener sistemas alimentarios sostenibles. Sin embargo, la mayoría de los fondos públicos se 
destinan a la "agricultura climáticamente inteligente" y a las "soluciones basadas en la naturaleza". Las 
recomendaciones deberían dedicar suficiente énfasis al papel de la agroecología para los sistemas 
alimentarios urbanos y periurbanos. Es necesario apoyar a los agricultores -y a sus organizaciones- que 
practican la agroecología reforzando los vínculos urbano-rurales, las prácticas ecológicas, los mercados 
territoriales y la producción de alimentos nutritivos. Los agricultores agroecológicos también se enfrentan 
a retos a la hora de dedicarse a la agroecología, especialmente en regiones como Asia Central, donde 
falta apoyo para conectar a los agricultores familiares agroecológicos con los mercados urbanos y los 
grupos de consumidores. Las políticas deben facilitar e incentivar las prácticas agroecológicas y, lo que es 
más importante, el acceso a la tierra y a los recursos naturales, así como a las infraestructuras.

1 https://www.fao.org/policy-support/tools-and-publications/resources-details/en/c/416990/
2 https://unhabitat.org/community-land-trusts-affordable-access-to-land-and-housing
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Dar prioridad a los productos agroecológicos locales en la contratación pública, especialmente para los 
programas de alimentación escolar (en particular dentro de la programación dirigida a la nutrición en los 
primeros 1000 días), garantiza que los niños reciban alimentos frescos y nutritivos, al tiempo que 
empodera a los pequeños agricultores y fomenta las economías locales sostenibles. Promueve la 
resiliencia medioambiental apoyando la biodiversidad y reduciendo la huella de carbono de los sistemas 
alimentarios. Este enfoque refuerza la soberanía alimentaria y un enfoque de economía social y solidaria, 
creando comunidades más sanas y autosuficientes, y está en consonancia con los Elementos de 
Agroecología reconocidos por la FAO .3

Destacar el papel de las autoridades locales

Las autoridades locales, los gobiernos municipales y los órganos de gobernanza participativa con 
múltiples actores son agentes clave para fortalecer los sistemas alimentarios urbanos y periurbanos, 
mediante el desarrollo de modelos alimentarios y agrícolas territoriales inclusivos (mercados territoriales, 
compras públicas, agroecología urbana, cadena alimentaria corta, etc.). Estos actores están en 
condiciones de incluir a las poblaciones marginadas en los sistemas alimentarios locales, llegar a los más 
afectados y construir eficazmente redes de solidaridad y protección social a nivel territorial, incluida la 
tendencia emergente de la seguridad social alimentaria. Ya existen miles de iniciativas dirigidas por las 
ciudades para crear sistemas alimentarios territoriales resilientes y, con políticas mundiales, regionales y 
nacionales de apoyo, estas iniciativas pueden multiplicarse y ampliarse.

Malnutrición y alimentos ultraprocesados

Las recomendaciones deberían hacer mayor hincapié en la lucha contra la malnutrición abordando el 
creciente consumo de alimentos ultraprocesados en las zonas urbanas. Esto incluye promover el acceso a 
alimentos nutritivos, frescos y culturalmente apropiados y dar prioridad a la compra directa a los 
productores agroecológicos locales en los programas de contratación pública, especialmente en los 
programas de alimentación escolar. Estas iniciativas apoyan los sistemas alimentarios locales y 
sostenibles, al tiempo que garantizan un acceso equitativo a opciones alimentarias saludables.

Además, las políticas deben desalentar la proliferación de opciones alimentarias poco saludables y de 
alimentos ultraprocesados que conducen a la malnutrición, como la obesidad, el sobrepeso, la 
insuficiencia ponderal (retraso del crecimiento y emaciación), las carencias de micronutrientes y las 
enfermedades crónicas, también para los niños y las madres.

Garantizar los derechos de los trabajadores y unos ingresos dignos

Garantizar los derechos de los trabajadores y unos ingresos dignos es una prioridad. Las políticas deben 
abordar las condiciones laborales, en particular para los trabajadores informales y los trabajadores 
migrantes que forman parte integral de la producción de alimentos. Esto incluye promover el trabajo 
digno, salarios justos y condiciones laborales seguras.

Apoyo a los habitantes de asentamientos informales y poblaciones vulnerables

Los problemas a los que se enfrentan los residentes de asentamientos informales -como las favelas y los 
desplazados internos- deben abordarse más a fondo. Estas poblaciones suelen

3 https://www.fao.org/agroecology/overview/overview10elements/en/
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carecen de acceso a programas estatales o municipales, padecen inseguridad alimentaria y hambre 
crónica, incluida la inseguridad alimentaria aguda (la tasa de emaciación en las zonas urbanas es del 8%, 
lo que constituye un problema de salud pública) y son vulnerables a la violencia, incluida la violencia de 
género. Las recomendaciones deben centrarse en integrar a estas comunidades en la planificación urbana 
y proporcionarles acceso a servicios esenciales y protección.

Aunque el informe detalla bien la situación de los 1.1 habitantes de chabolas y cómo se entrecruzan con 
los más marginados de la sociedad, las recomendaciones carecen de un enfoque sobre cuestiones 
concretas relacionadas con los habitantes de chabolas. Por ejemplo, la tenencia de la vivienda y el paso 
de los asentamientos informales a los formales. Acceso a los servicios y medios de subsistencia. El 
informe tampoco ofrece recomendaciones políticas sobre cómo gestionar los 2.000 millones de personas 
más que se espera que vivan en estas condiciones en los próximos 30 años. Esto es aún más importante si 
se tiene en cuenta que los habitantes de barrios marginales pasarán de 1.100 millones a 3.000 millones 
en 2050. Por lo general, estos locales carecen de sistemas de tratamiento sanitario, lo que afecta 
directamente a la salud de las personas y a los sistemas nacionales de salud.

Elaborar recomendaciones interconectadas

Las recomendaciones actuales del informe del HLPE parecen orientadas hacia el exterior y no 
suficientemente interconectadas. Es importante desarrollar políticas integradas que aborden múltiples 
facetas de los sistemas alimentarios urbanos, incluido el acceso a la energía (electricidad y gas), la 
vivienda y los servicios sociales, para garantizar unas condiciones de vida dignas.

Cuestiones de clase y disparidades de ingresos

Abordar las disparidades de clase es crucial, ya que las poblaciones de ingresos medios y bajos se 
enfrentan a importantes dificultades para acceder a alimentos saludables y participar en sistemas 
alimentarios sostenibles. Las políticas deben tener como objetivo reducir las desigualdades de ingresos y 
garantizar un acceso equitativo a los recursos.

Fomento y apoyo de la agricultura urbana

Debería haber recomendaciones para que los gobiernos apoyen activamente la agricultura urbana. Esto 
incluye facilitar el acceso a la tierra, los recursos y los instrumentos para la microagricultura, e integrar la 
agricultura urbana en los planes de desarrollo de las ciudades para mejorar la seguridad alimentaria y el 
bienestar de la comunidad. El acceso al agua debe ser reconocido como un derecho fundamental, ya que 
la privatización del agua a menudo crea barreras significativas para los agricultores urbanos, limitando su 
capacidad para regar los cultivos y mantener las actividades agrícolas. Los gobiernos deben garantizar un 
acceso equitativo y asequible al agua y a la tierra para todos, especialmente para quienes se dedican a la 
agricultura urbana, con el fin de empoderar a las comunidades y promover sistemas alimentarios 
sostenibles y localizados.

Contratación pública y protección social, en particular para los niños

Dar prioridad a los agricultores locales, agroecológicos y a pequeña escala en los programas de 
contratación pública, especialmente dentro de los programas de alimentación escolar y la programación 
orientada a la nutrición en los primeros 1000 días. Invertir en programas de contratación pública 
orientados a la nutrición, dirigidos específicamente a las poblaciones vulnerables dentro de las 
poblaciones U-PU.
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3) Puntos importantes a destacar

Reforzar la adquisición institucional como parte de programas nacionales y/o a gran escala (por ejemplo, 
comidas escolares, dinero en efectivo y vales, programas alimentarios dirigidos por la comunidad.

Deben preverse recomendaciones políticas específicas en relación con los primeros 1 000 días. El Plan de 
Acción Mundial contra el Abandono de los Niños es un enfoque multisectorial que incorpora la salud, la 
alimentación y la protección social. Se enmarca en torno a los 1.000 primeros días, al tiempo que da 
prioridad a "las mujeres embarazadas y lactantes, los niños menores de dos años, las adolescentes y los 
ancianos". El plan de acción integral está diseñado para funcionar tanto en entornos rurales como 
urbanos, así como en entornos frágiles.

Otras recomendaciones del Informe que concuerdan directamente con el Plan de Acción Mundial sobre el 
Desperdicio de Niños:

• Reforzar los servicios sanitarios urbanos (incluida la orientación nutricional neonatal e infantil y los 
diagnósticos de prevención) para obtener resultados en materia de SAN;

• reconocer la variación temporal de la inseguridad alimentaria en la U-PU y elaborar políticas y 
programas de protección social que respondan a los periodos de mayor inseguridad alimentaria;

• desarrollar e invertir en programas de protección social dirigidos a contextos U-PU específicos; y
• Promover la nutrición en los servicios sanitarios, especialmente para las mujeres en edad fértil, 

embarazadas y lactantes, y en los servicios pediátricos, basándose en la experiencia de los residentes 
de la U-PU.

Cerrar la brecha entre consumidores y productos agroecológicos

Hay que esforzarse por reducir la brecha entre las poblaciones de ingresos medios y bajos y los precios de 
los alimentos producidos agroecológicamente. Esto incluye hacer que dichos alimentos sean más 
accesibles y asequibles mediante subvenciones, apoyo a los mercados locales y territoriales y educación 
sobre los beneficios del consumo de alimentos agroecológicos sostenibles. Conectar directamente a 
productores y consumidores, sin depender de intermediarios, estimula las economías locales al tiempo 
que garantiza precios justos para ambas partes. Modelos como la agricultura apoyada por la comunidad 
promueven aún más la corresponsabilidad en la producción de alimentos, fomentando la inversión 
compartida en prácticas sostenibles y fortaleciendo la relación entre las comunidades y los sistemas 
alimentarios agroecológicos. Existen muchas posibilidades diferentes dentro de la agricultura apoyada 
por la comunidad para hacer asequibles las cuotas alimentarias.

Recursos financieros para reforzar el sistema urbano y periurbano

Aunque el objetivo del informe es que las recomendaciones políticas sean viables, en él no se mencionan 
ni la financiación ni los fondos. Se espera que este proceso de convergencia política se centre en las 
múltiples dimensiones de la financiación, incluida, en su caso, la ayuda al desarrollo de ultramar y las 
obligaciones internacionales en el marco del tratado de derechos humanos.

Reforzar los vínculos entre la ciudad y el campo
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Aunque eliminar por completo los alimentos importados en las ciudades puede no ser factible debido a 
las complejidades geopolíticas y a las circunstancias existentes, el objetivo debería ser luchar por la 
soberanía alimentaria. Esto puede lograrse fomentando fuertes conexiones con los agricultores 
agroecológicos locales y promoviendo activamente la producción alimentaria urbana y periurbana.

Las recomendaciones se centran principalmente/únicamente en la producción dentro de los sistemas 
alimentarios urbanos y periurbanos. Si bien se reconoce la trayectoria ascendente de la urbanización 
prevista para los próximos 30 años, es importante cuestionar también el supuesto de que la urbanización 
seguirá intensificándose inevitablemente. El ritmo y las formas de urbanización dependen de las 
decisiones políticas y de los intereses económicos, y estas dinámicas deben examinarse críticamente. La 
inversión en la producción de alimentos debe aumentar en las zonas rurales, acompañada de 
recomendaciones políticas destinadas a mantener la viabilidad y la vitalidad de la producción rural de 
alimentos, al tiempo que se abordan los factores estructurales que influyen en los patrones de 
urbanización.

Dado que el 70% de los alimentos del mundo se producen y consumen en las ciudades, es evidente que 
los sistemas alimentarios de las zonas urbanas y periurbanas están estrechamente relacionados con la 
agricultura rural. Aunque el informe reconoce esta interrelación, las recomendaciones se centran 
exclusivamente en los sistemas alimentarios de las zonas urbanas y periurbanas.

Las recomendaciones no contemplan medidas para reducir el éxodo rural urbano actualmente en curso. 
Para 2050 se prevé que el crecimiento urbano pase de 4.500 millones de personas, es decir, el 55% de la 
población mundial, a 6.700 millones, o lo que es lo mismo, unas 215.000 personas al día.

Preocupantemente, se espera que el 90% del crecimiento urbano tenga lugar en Asia y África", mientras 
que el 96% del crecimiento urbano tendrá lugar en países frágiles (PMA, 2023).

Es vital destacar la importancia de los vínculos entre el campo y la ciudad. Si el campo no produce, la 
ciudad no come, lo que subraya la dependencia de las zonas urbanas de la producción alimentaria rural. 
Las políticas deben apoyar el flujo de bienes, conocimientos y recursos entre las zonas rurales y urbanas 
para mejorar la seguridad alimentaria.

Apoyar alternativas a los supermercados

Es importante analizar y promover alternativas a los supermercados y tiendas de conveniencia. Apoyar 
los mercados locales y territoriales, los grupos de compra colectiva, la agricultura apoyada por la 
comunidad y las iniciativas de economía social y solidaria mejora el acceso a alimentos saludables y apoya 
a los productores locales, fomentando sistemas alimentarios más resilientes.

Garantizar el acceso a la tierra

El acceso a la tierra para la producción de alimentos en zonas urbanas y periurbanas es fundamental. Las 
políticas deben centrarse en preservar los espacios verdes, evitar la especulación inmobiliaria que 
desplaza la producción de alimentos y facilitar el acceso de las comunidades a la tierra para la agricultura.

Mejorar la educación y la nutrición en las escuelas
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4) Ejemplos prácticos

El papel de las escuelas a la hora de impartir educación sobre nutrición y ofrecer comidas saludables es 
importante. Abordar problemas de malnutrición como la obesidad y la desnutrición infantil requiere 
integrar la educación alimentaria en los planes de estudio y garantizar que los programas de alimentación 
escolar ofrezcan alimentos nutritivos y de origen local. Las comidas escolares ayudan a abordar tanto la 
insuficiencia ponderal como el sobrepeso, así como la desnutrición por micronutrientes, como la anemia.

Centrarse tanto en los productores como en los consumidores

Las políticas deben abordar las necesidades tanto de los productores como de los consumidores. Se 
necesitan estrategias de comunicación eficaces para promover hábitos alimentarios saludables entre los 
consumidores y ayudar a los productores a adoptar prácticas sostenibles. El compromiso con las 
comunidades puede fomentar un entendimiento y un compromiso compartidos con los sistemas 
alimentarios sostenibles.

Reconocer el papel de las cocinas solidarias

Los comedores solidarios desempeñan un papel importante en la lucha contra la inseguridad alimentaria, 
especialmente en las comunidades vulnerables. Su contribución al suministro de comidas, al fomento de 
la solidaridad comunitaria y a la prestación de apoyo durante las crisis debe reconocerse e integrarse en 
las estrategias de seguridad alimentaria. Las cocinas solidarias son especialmente dignas de mención, ya 
que su funcionamiento está gestionado por la propia comunidad. Deben dar prioridad al uso de alimentos 
agroecológicos, que no sólo apoyan las prácticas sostenibles, sino que también ayudan a preservar las 
tradiciones culturales y a evitar la erosión del patrimonio alimentario en sus territorios.

Beneficios para la salud mental de la agricultura urbana

Se ha demostrado que participar en la agricultura urbana, por ejemplo a través de las "huertas urbanas", 
mejora la salud mental. Esto incluye huertos que producen plantas medicinales para el desarrollo de 
fitoterapias, que pueden integrarse en los sistemas de salud pública, aumentando aún más su valor. Este 
aspecto añade valor a la promoción de la agricultura urbana, contribuyendo a la cohesión social, el 
bienestar y el empoderamiento de la comunidad.

La comida no sólo sirve como sustento, sino también como elemento cultural y solución a la soledad, la 
depresión y los problemas de salud mental, que van en aumento en el Norte Global. Abordar las 
cuestiones interseccionales, especialmente la clase, la raza, el género, la edad y la capacidad, y promover 
iniciativas alimentarias comunitarias puede tener repercusiones sociales positivas y mejorar la calidad de 
vida.

Mercados locales en Perú y Ecuador

Los mercados locales de regiones como Cuzco (Perú), donde los productores autoorganizados venden sus 
productos directamente a los consumidores sin intermediarios, demuestran el éxito de los modelos de 
venta directa del productor al consumidor. Estas iniciativas, a menudo basadas en la agroecología, 
apoyan las economías locales, reducen el kilometraje de los alimentos y garantizan precios justos para 
productores y consumidores.

Agricultura periurbana en Senegal
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En África Occidental, países como Senegal se enfrentan a retos con la agricultura periurbana. Aunque 
satisface las necesidades de los consumidores urbanos, preocupa el uso intensivo de productos químicos 
y pesticidas. Mejorar los sistemas periurbanos implica promover prácticas sostenibles, apoyar a los 
colectivos de agricultores y garantizar que las actividades agrícolas no comprometan la salud 
medioambiental.

Los colectivos de agricultores y la economía local de los cuidados

Los colectivos de agricultores que producen alimentos del campo son esenciales, pero a menudo se 
enfrentan a obstáculos para conectar con la economía local de los cuidados y las relaciones territoriales. 
Eliminar estos obstáculos puede reforzar estas conexiones y mejorar la sostenibilidad y la integración 
social, fomentando el sentido de comunidad y la responsabilidad compartida sobre los recursos locales.

Reconectar con la tierra alrededor de las ciudades

La expansión urbana conduce a menudo a una pérdida de conexión con la tierra que rodea las ciudades. 
Hacer hincapié en la importancia de los sistemas alimentarios territoriales puede ayudar a restablecer 
esta conexión, destacando el valor de los recursos cercanos y promoviendo prácticas sostenibles de uso 
de la tierra que beneficien tanto a las comunidades urbanas como a las rurales.

Un ejemplo de Togo: Mercados agroecológicos en centros urbanos
Un ejemplo interesante, relacionado con el hecho de que las importaciones de alimentos procesados no 
son necesarias para alimentar a las ciudades, es el presentado por la ROPPA en el reciente seminario web 
coorganizado por el HLPE y la unidad del Derecho a la Alimentación de la FAO. La Plataforma Nacional 
Campesina de Togo está organizando mercados agroecológicos campesinos en los cinco principales 
centros urbanos, en colaboración con las autoridades municipales. Estos mercados conectan 
directamente a los agricultores con los consumidores urbanos, mostrando la viabilidad de los sistemas 
agroecológicos para alimentar a las ciudades de forma sostenible.

Agroecología y salud mental: Huertos agroforestales biodinámicos medicinales en Brasil
En Brasilia, capital federal de Brasil, un programa del gobierno regional ha implantado 25 huertos en el 
sistema público de salud. Las unidades sanitarias producen alimentos y plantas medicinales y promueven 
redes de solidaridad y vínculos entre personas que se reúnen para realizar actividades de educación 
alimentaria y nutricional y de educación sanitaria, además de enseñar prácticas agroecológicas que 
fomentan el cultivo de alimentos en los hogares y las zonas comunitarias. El programa fue una iniciativa 
de base con fuerte apoyo de los profesionales de la salud y las autoridades, y dio lugar a actividades y 
acciones intersectoriales entre los servicios de salud, educación, agricultura y medio ambiente.

Conclusión

El grupo de trabajo del CSIPM ha identificado temas y prioridades clave para fundamentar las 
recomendaciones políticas sobre el fortalecimiento de los sistemas alimentarios urbanos y periurbanos. 
Se hace hincapié en la promoción de la agroecología, el tratamiento de las desigualdades y las cuestiones 
de clase, la garantía de los derechos de los trabajadores, el apoyo a la agricultura urbana y el fomento de 
los vínculos urbano-rurales, al tiempo que se cuestiona la política (o la falta de política) y el marco 
comercial que a menudo crean las condiciones para que la urbanización -y el éxodo rural- continúen y 
profundicen la pobreza, la inseguridad alimentaria y las desigualdades.
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Sin embargo, los marcos político y comercial no son las únicas causas de la urbanización. causas e 
implicaciones estructurales. Mientras que la urbanización suele referirse a un proceso civil y planificado 
de desarrollo de las zonas urbanas, el éxodo rural es a menudo un fenómeno forzoso, causado por la falta 
de recursos y oportunidades en las zonas rurales. por un lado, las recomendaciones deben abordar las 
políticas que causan la privación de recursos y la emigración forzosa de las zonas rurales y, por otro, 
deben promover el desarrollo equilibrado de las zonas urbanas y periurbanas.

Al integrar estas ideas en las recomendaciones, el CSIPM espera poder ayudar a crear sistemas 
alimentarios urbanos inclusivos, sostenibles y resilientes que defiendan los derechos humanos y mejoren 
la calidad de vida de todos.


